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			Prefacio a la edición de Karnac1


			Susanna Abse

			
			La vida familiar tiene la capacidad de proveer al ser humano de nuestras mayores alegrías y nuestras mayores aflicciones. Las familias pueden criar sujetos que aprenden a ser abiertos, amorosos y compasivos o ser la cuna del odio, la intolerancia y el prejuicio. Pueden promover confianza y curiosidad o bien, la sospecha y una actitud defensiva. La familia y lo que ocurre en su seno también opera –o no– como pasaje hacia la sociedad ampliada. El tipo de familia que se tiene y su salud emocional puede fomentar un enlace hacia un mayor involucramiento en el mundo ampliado o desalentarnos de participar en él. En nuestras familias aprendemos a relacionarnos con otros y si podemos confiar en el mundo, o si necesitamos, erigir defensas y estrategias para mantener nuestras vidas a salvo. 

			El profesor Peter Fonagy, psicoanalista y uno de los investigadores destacados en el campo de la teoría del apego, dice: “La teoría evolutiva sugiere que así como la mente humano necesitó responder a condiciones cada vez más desafiantes, complejas y competitivas, las normas del comportamiento y la comprensión social no pudieron ‘fijarse’ a través de la genética o la constitución. Estas normas debieron ser optimizadas mediante un largo período de desarrollo en el seno de un estrecho círculo de personas.”2 

			Las figuras de apego, usualmente los padres, proveen a los niños pequeños de la base necesaria para los sentimientos de seguridad y a partir de este sentido de seguridad, de la capacidad para explorar. (Bowlby, 1973; Main, Kaplan & Cassidy, 1985). El apego seguro beneficia al ser humano en el contexto de colectivos complejos, diversos, ayudando a que podamos transitar estos desafíos y a que estos se desarrollen. Las relaciones tempranas son centrales en el desarrollo de ciudadanos adultos equipados con capacidades emocionales y reflexivas que habiliten a implicarse en el trabajo de la sociedad civil, en el discurso público, en la deliberación racional y en la toma de decisiones morales. Sin embargo, los ciudadanos de esta clase no surgen en el mundo de forma automática, completamente maduros, sino que los albergan familias fuertes y relaciones íntimas durante los primeros años de la infancia. 

			La crisis actual de la democracia y el incremento del racismo, la xenofobia y toda clase de intolerancias, desafían al mundo psicoanalítico. Nuestra tendencia a conformar grupos cerrados donde custodiamos nuestras posiciones teóricas, sordos a otros puntos de vista o perspectivas, tiene ramificaciones que van más allá del narcisismo de nuestras pequeñas diferencias. A esta altura, nuestra profesión, más que cualquier otra, necesita escuchar a otros; escuchar diferentes modos de pensar e involucrarse activamente con la otredad de los otros. Nuestro trabajo con parejas y familias tiene un impacto que se extiende más allá de los individuos y sus vidas interiores; de modo que resulta vital que nosotros mismos estemos abiertos a nuevos pensamientos y aprendizajes; confiar en los otros, sentir curiosidad, explorar. Me complace decir que este volumen es ejemplar y nos muestra el camino para ampliar la colaboración y el compromiso con el otro. La así llamada ley de Sayre sobre la elevada intensidad de las pequeñas disputas académicas, formula, en esencia, que en cualquier disputa la intensidad del sentimiento es inversamente proporcional al valor de los temas en cuestión. En las parejas, donde cuestiones baladíes y pequeñas diferencias pueden sentirse como de vida o muerte y de consecuencias devastadoras, visualizamos estos fenómenos. Las parejas pueden pelear por el color de una alfombra con uñas y dientes; los psicoanalistas pueden hacer correr sangre por sus diferencias teóricas. 

			La política psicoanalítica, como las disputas académicas, pueden ser encarnizadas y cargadas de odio. Pero nada de esta intolerancia se evidencia en este volumen; mientras que nuestro mundo parece empujado hacia el aumento de la intolerancia por las diferencias y un empuje regresivo hacia la posición esquizoparanoide, este libro surge firmemente del territorio depresivo. David Scharff y Mónica Vorchheimer deben ser felicitados por crear un espacio para compartir, si bien la lectura puede agitar las aguas: existen diferencias reales que se expresan aquí y a fin de no apartarse de ellas el lector deberá tolerar estas diferencias y lidiar con divergencias culturales y teóricas tangibles. 

			Este libro, el quinto volumen de la colección Library of Couple and Family Psychoanalysis editado por Karnac, continúa lo que ya se va convirtiendo en una tradición. Si bien la serie inevitablemente se ha inclinado hacia la tradición de las relaciones de objeto evidente en las enseñanzas y escritos de la Tavistock Relationships y del International Psychotherapy Institute, también resulta evidente que la colección va abarcando una aproximación más amplia. Dos de los cinco libros de la colección han tenido un fuerte foco en la teoría del apego y uno de los volúmenes iniciales, How Couple Relationships Shape our World, puso la lente en brindar una rica perspectiva social sobre la relación de pareja. Pero es este libro el que nos llevará hacia un verdadero abordaje amplio y ecléctico. Al provenir de dos congresos, es posible oír aquí el internacionalismo de las voces con sus diferentes lenguajes y énfasis. Estas voces, aunque a veces suenan en nuestros oídos extrañas y diferentes, muestran la riqueza y diversidad de este campo de pensamiento. Pero el libro nos brinda gran cantidad de material clínico vívido y muestra aquello que hay en común en las experiencias psíquicas de familias y parejas. Somos muy diferentes, y aun así, también parecidos. 

			David Scharff y sus colaboradores en el Comité de Familia y Pareja de la IPA y el IPI han sido incansables en sus esfuerzos por desarrollar colaboraciones a lo largo del mundo. Sin David, este libro y estos vínculos no hubieran sido posibles, y la vibrante comunidad que se ha desarrollado en el campo del psicoanálisis de familia y pareja no hubiera cobrado entidad. Analistas de Gran Bretaña, Estados Unidos, China, España, Latinoamérica, Italia, Francia, han comenzado a conocerse y leerse unos a otros. Estoy segura de que esto nos ayudará a progresar en nuestra comprensión y habilidad para tratar eficazmente parejas y familias. 

			Espero realmente que podamos aprender el idioma del otro ya que hay mucho por ganar. Este libro es un comienzo; un excelente inicio que comienza un diálogo vital. 

Referencias bibliográficas

			Bowlby, J. (1973). El apego y la pérdida: la separación. Barcelona: Paidós Psicología Profunda,  1998, v.2, 444. 

			Fonagy, P., Luyten, P., Campbell, C., & Allison, L. (2014). Epistemic trust, psychopathology and the great psychotherapy debate. (Artículo web). [Confianza epistémica, psicopatología y el gran debate de la psicoterapia] Recuperado en www.societyforpsychotherapy.org/epistemic-trustpsychopathology-and-the-great-psychotherapy-debate

			Main, M., Kaplan, N., & Cassidy, J. (1985). Security in infancy, childhood and adulthood: A move to the level of representation. [Seguridad en la infancia, infancia y adultez: un movimiento al nivel de la representación] En: I. Bretherton & E. Waters (Eds.), Growing points of attachment theory and research, Monographs of the Society for Research in Child Development, 50 (1–2, Serial n. 209): 66-104.


				
					1	Traducido por Mónica Vorchheimer.

				

				
					2	Nota del traductor: “Evolutionary theory suggests that as the human mind needed to respond to ever more challenging, complex, and competitive conditions, norms for social behaviour and understanding could not be “fixed” by genetics or constitution. These norms had to be optimized through a prolonged period of development within a close circle of people – people who we would term attachment figures.” (2014) 

				

			

		


		
			Prólogo

			Julio Moreno

	
			El título de este libro es “Diálogos clínicos sobre psicoanálisis con familias y parejas” y no “de familias y parejas”. Es decir que desde el mismo título, este libro perfila una elogiable intención: unir la palabra “psicoanálisis” (con todo su bagaje que lleva ya unos 120 años) a “familias y parejas”. 

			Los autores de este libro –además de practicar el psicoanálisis y de atender familias y parejas– son, ante todo, psicoanalistas. Ese es quizás el factor común de los autores; todos somos a la vez psicoanalistas formados en el clásico formato del análisis individual y, a su vez, transitamos por nuevas rutas. Para ello, los que nos ocupamos del análisis de los vínculos, hemos debido ampliar o al menos extender conceptos del psicoanálisis clásico: transferencia, contratransferencia, exploración de mundos internos; tampoco solemos usar el dispositivo “diván” para que se acueste ahí nuestro único y principal paciente. Hemos dejado de lado –implícita o explícitamente– el prejuicio que tantas veces nos ha acosado bajo la forma “esto es psicoanálisis” versus “esto no es psicoanálisis”. No podemos usar los conceptos clásicos del psicoanálisis sin interpelarlos, sin reformularlos o suplementarlos aunque nos aúna la creencia de que “psicoanálisis” implica ante todo un modo muy especial de pensar la clínica, abriendo siempre planos diversos de comprensión; y eso atraviesa la diferencia entre lo que se ha denominado análisis individual, del de familias y parejas.

			El hecho de que no necesiten aclarar que son psicoanalistas y que eso los habilita para atender configuraciones multipersonales puede parecer nimio, pero no lo es. Para dar una simple referencia, en el año 1986, Horacio Etchegoyen escribió su famoso libro Los fundamentos de la clínica psicoanalítica, libro traducido a gran número de idiomas que consta de unas 800 páginas de contenidos ampliamente abarcativos. Aunque Horacio fue una persona amplia y siempre abierta a las novedades, en todo su libro –ni siquiera en la última edición del 2010– no figura un solo capítulo sobre el análisis de vínculos. Pero, debemos decirlo, de esos conceptos fundamentales de los que su libro habla, de algún modo partimos nosotros, debiendo hacer una serie de transformaciones, usar nuevos conceptos y de algún modo abrirnos paso en un clima que pudo haber sido en un primer tiempo adverso, como es propio de lo radicalmente nuevo. Finalmente hemos hecho lugar para nuestras prácticas y nuestras teorías y este libro es un testimonio de ello. 

			Tal vez por ello, David y Mónica preceden su introducción a este libro con un epígrafe en el que Levi-Strauss elogia lo que él llamó la diversidad abarcativa. Los bordes de lo no diverso de una práctica suelen cerrar filas y dejar afuera lo que resulta ajeno y perturbador, pero cuando ingresa lo excluido suelen emerger fuentes enriquecedoras. Fuera del borde anidan las novedades radicales. ¿Será el nuestro otro de esos casos? Afortunadamente desde hace unas pocas decenas de años en la IPA y en Fepal –como en casi todas las instituciones que se adjetivan como “psicoanalíticas”– hay un área o un departamento que se dedica específicamente al tema de los vínculos.

			De ahí que hayan surgido casi naturalmente modificaciones –algunas de ellas conflictivas, la mayoría a mi entender creativas– acerca de la problemática a encarar y el método que conviene aplicar cuando no se trata del psicoanálisis unipersonal o “clásico”.

			Este libro pone en acto trabajos realmente contemporáneos; no sólo porque se basa en transcripciones de congresos que transcurrieron hace apenas unos años, sino porque muestran un trabajo “en vivo y en directo”, excediendo una perspectiva trascendente (como la que configuraría una reglamentación ya establecida de la técnica) que sin lugar a dudas opacaría su riqueza. Anduvimos un poco a tientas –dicen David y Mónica en su introducción– y yo opino que eso es mucho, y muy mucho; mejor que avanzar por los caminos de certeza rígida y fulminante que suele opacar la riqueza de ir abriendo caminos en el mismo andar. 

			Lector: no cuadra buscar unidades compactas en este libro; conviene, sí –y mucho– dejarse sacudir por los puntos de vista saludablemente diversos que lo transitan y no pocas veces discuten entre sí. Puntos de vista que, al decir de J. Derrida, no debemos esperar que se complementen, que compongan un todo homogéneo y usualmente estéril, sino que se suplementen, que exijan el trabajo de seguir reformulando nuestras hipótesis hasta, de ser necesario, desterritorializar lo establecido.

			Quizás pueda leerse en la diversidad de puntos de vista un antagonismo que personalmente no creo que sea tan marcado como podría creerse. Por ejemplo, frente a la alternativa de 1) si debemos privilegiar las causas pasadas, las históricas, como responsables de lo que ocurre (o, lo que des-pliega) en el escenario de una sesión; o, de otro modo, 2) si conviene que privilegiemos lo que se produce en su inmanencia, los emergentes espontáneos que no son simplemente efecto de causas remotas. Hay escritos de este libro que parecen inclinarse hacia la preponderancia de las causas, como si creyesen que el mayor peso lo tiene la biografía pasada, la historia guardada en el inconsciente o en objetos internos plegados que se despliegan y se reproducen en la sesión. Otros (menos numerosos en este libro pero aun así presentes), parecen estar guiados por la idea de que lo privilegiado es el trabajo inmanente en la sesión, jerarquizar lo que se presenta y genera los sentidos que después permiten reformular causas; hasta el punto de que conciben la posibilidad de que se presente en el transcurso de una sesión lo que nunca fue. 

			Me animo a decir que ambas teorías si bien se interceptan, podrían no ser opuestas. Walter Benjamin, filósofo e historiador, recomendó aplastar las causas del pasado, destruirlas a martillazos (lo cual implica desde ya tenerlas en cuenta aunque sólo sea para eliminarlas como obstáculos explicativos) para que su relampagueo ilumine el presente inmanente. Lo cual no quiere decir que olvidemos lo condicionante de las causas históricas, pero sí que no deberíamos dejar que su influencia nos ciegue ante la novedad creativa o contingente del presente.

			La subjetividad y los vínculos están relacionados con las historias individuales, con lo cultural, con avatares pasados, transmitidos, acopiados, que están representados en las mentes de cada uno de los integrantes de la familia. Pero lo singular de un humano y la singularidad de los vínculos no puede ser ni reducido a, ni deducido sólo de eso. El sujeto y el vínculo nacen justamente como excepción del mundo de representaciones en que se han forjado. Por ello, ningún saber podría dar cuenta exclusiva de ellos. No puede haber tratados enciclopédicos de la subjetividades humanas ni, menos aún, de los vínculos; del mismo modo que no puede haberlos de las obras de arte. La teoría leibniziana de la soberanía causal colapsa o empobrece nuestra tarea. 

			El conflicto trágico (trágico por no tener solución) entre lo irrepresentable y lo determinante, entre lo inconsistente y el armado estructural, entre las causas del pasado y la presentación inmanente, entre la conexión y la asociación, viene constituyendo el motor del desarrollo del humano en una crisis que no se resuelve pero trabaja y se hace particularmente evidente en nuestra labor con vínculos. 

			Esto se relaciona con un debate constante entre dos posturas. Una dice que el humano debe ser entendido a través de lo que he denominado asociativo. El conjunto de representaciones (o el inter-juego de objetos internos) con reglas preexistentes que transcurren en un tiempo cronológico, extendido y continuo. El debate del que hablo es el que enfrenta esa postura con la versión de que debemos entender al humano a través de lo que emerge en la pura inmanencia, de la inconsistencia de sus relaciones con lo estructurado, de lo que he llamado conectivo, que acontece en instantes fragmentados en el tiempo aiónico del instante.

			De ninguna de las dos versiones tomadas como absolutas –el transcurrir cronológico de lo asociativo o la irrupción instantánea de lo fragmentario o conectivo– puede de por sí deducirse lo vincular. Éste no emerge tampoco de una articulación entre ambos polos, sino de su superposición y del tope que uno de ellos le hace a la presunta hegemonía del otro. No se trata de tomar sentidos instantáneos olvidando el armado histórico. Tampoco a éste descartando la irrupción de fragmentos en su devenir. Ambos extremos por sí solos –el puro acaecer causal y la pura contingencia– fracasan en la misión de dar cuenta de lo humano y, particularmente, de sus vínculos.

			En una época pudimos concebir sujetos y vínculos estables en mundos persistentes; pero hoy se trata de situaciones extremadamente tornadizas que nos obligan a cambiar las coordenadas con que miramos o intentamos entender las tramas de las familias en desorden. El objeto “familia y pareja” de este libro ya no es comparable con lo que fue en los tiempos en que despuntó el psicoanálisis, allá por principios del siglo XX. Y particularmente, es notable la diferencia del tránsito que atraviesa y conforman culturas diferentes que, por supuesto, están habitadas por subjetividades y vínculos diversos, como ilustra muy bien este libro.

			Lo propiamente humano es que en el transcurrir cronológico inevitablemente emergen inconsistencias, espacios abiertos en los que se evidencia lo productivo dominado por una dialéctica a la que W. Benjamin llamó dialéctica en suspenso. Se trató del producto antisocial de la sociedad, como dijo Adorno refiriéndose al alma vital de la obra de arte. Esto vale para todo vínculo humano: conviene tomar contacto con lo singular de cada vínculo más que con las variantes de sus particularidades; pero como todo este libro ilustra muy bien, conviene ante todo conocer las coordenadas del entorno cultural y social que enmarcan eso singular que sería nuestro más preciado target. 

			Lo enigmático propio de los vínculos no se “resuelve” solo desenterrando las claves del pasado (personal, familiar, social) pero tampoco en el puro presente que no tenga en cuenta la plataforma de lanzamiento en cierto background en la historia y el entorno cultural. Quizá el modo ideal de trabajar (¡si hubiese uno!) sería estar advertido de que ambos puntos de vista (la determinación y lo inmanente) se deberían de algún modo entramar. Ninguno de ellos funciona de por sí solo. 

			Quizás otro nudo borromeano que se nos presenta a nosotros en nuestra tarea con vínculos familiares sea éste: ¿se trata de privilegiar el efecto de lo que desde cada uno de los mundos internos impacta en los otros, como tan bien describió el kleinismo a través del concepto de identificación proyectiva?, ¿o de algo que ocurre en el espacio entre, “entre” que no es reducible a ningún algoritmo que sume o reste a lo propio de los participantes y que se muestra en la sesión? Un entre que en realidad es capaz de transformar a los sujetos del vínculo. Los que me conocen sabrán que he apoyado más la segunda de las opciones; sin embargo, aquí se presentan varios ejemplos algunos de los cuales (por sólo nombrar dos de ellos, los de los capítulos 7 y 9) que saludablemente podrían poner en tela de juicio mi pre-concepción, y así lo han hecho. Es decir, este libro discute, hace pensar e interpela lo que creímos establecido y nos invita a transcurrir por esas experiencias vivas y enriquecedoras.
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Introducción 
 Riquezas y diversidades alrededor del mundo


			David Scharff y Mónica Vorchheimer

			
			“…cuanto menores eran las posibilidades de las culturas humanas para comunicarse entre sí, y por lo tanto, corromperse por mutuo contacto, menos capaces eran sus respectivos emisarios de percibir la riqueza y la significación de esa diversidad”

			C. Lévi-Strauss (1974, p. 47)

			 

			 

			El psicoanálisis con parejas y familias es el interés en común que reúne a los psicoanalistas, autores de las contribuciones que el lector encontrará aquí compiladas. Lleva por título “Diálogos clínicos sobre psicoanálisis con familias y parejas”, dado que han sido casos clínicos y discusiones que integraron el programa de dos congresos. En su mayoría fueron presentados en el primer congreso internacional sobre el tema, organizado conjuntamente por los Comités de Familia y Pareja de la Asociación Psicoanalítica Internacional (IPA) fundada por Freud en 1910 y la Federación de Psicoanálisis de Latinoamérica (Fepal), celebrado en Buenos Aires en el año 2015. Algunos capítulos se componen de trabajos presentados en Washington en febrero del 2014 en el marco del congreso organizado por el International Psychotherapy Institute de dicha ciudad, al que fueron invitados los miembros del comité y sólo el capítulo 1 ha sido preparado especialmente en ocasión de esta publicación. 

			Ambos eventos llevaban en su título el anhelo de poner en contacto la diversidad de perspectivas, lenguaje, clínicas, estilos y culturas que encontramos alrededor del mundo. No sólo en el sentido de la variedad geográfica de los analistas participantes, sino también por la amplitud y diversidad de las culturas psicoanalíticas que integran el universo de la sociedad psicoanalítica contemporánea.

			Naturalmente que éste es un proyecto en extremo ambicioso en el cual vamos dando un poco a tientas los primeros pasos, renunciando a cualquier pretensión de exhaustividad. Sin embargo, el intento es el de desafiar la paradoja irresoluble a la que se refiere el epígrafe, tratando de ubicarnos como humildes emisarios o exploradores, curiosos y aventureros, esforzándonos por comunicarnos y tornar comunicables nuestras ideas, nuestras herramientas conceptuales, nuestras dificultades, nuestros hallazgos. 

			En este trayecto, esperamos que el lector se ubique también él como un emisario de su cultura, y pueda adentrarse en la riqueza y el significado de esta diversidad. Desde esta perspectiva, éste es un diálogo incompleto a la espera de ser continuado por las competencias del lector. El texto está plagado de intersticios, de oscuridades, de espacios en blanco que le dejan a quien lo lea la tarea de colaborar con él. 

			Si el psicoanálisis del siglo XXI es multicultural y multilingual, el de familias y parejas no es una excepción a la regla. Pero el deseo de acercarnos a las diversas caras que adopta el malestar en la cultura, bien vale este esfuerzo. Para quienes pensamos que el lazo social conlleva un inevitable e intrínseco sufrimiento, la exploración de éste en el marco del encuadre psicoanalítico con familias y parejas resulta un desafío pujante e inquietante, guiado por los mismos anhelos de Freud cuando aspiraba a trocar la miseria neurótica en sufrimiento ordinario. 

			Aún hoy, cuando se declara a diario que la familia moderna está en riesgo de extinción o que la pareja estable resulta de dudosa estabilidad, sigue resultando enigmático atender a preguntas sencillas y complejas: ¿por qué se junta la gente? ¿Por qué no pueden juntarse o permanecer juntos? ¿Qué se esconde detrás de los reproches y recriminaciones? ¿Cómo comprender la conformación del lazo social?

			Preguntas éstas que no surgen de una reflexión general acerca de la condición humana, sino que provienen de la observación e intervención en el campo clínico mediante ese instrumento extraordinario que nos provee la disciplina psicoanalítica. Por eso, son estos, diálogos clínicos. Porque se interrogan a su vez por la acción terapéutica del método, porque rescatan el valor de la palabra en el marco de esa relación tan especial que es la relación analítica en la que confluyen la investigación y la cura, en la cual el deseo de analizar constituye el único deseo que le cabe al analista en su imperativo de abstenerse de influir sobre su paciente según sus propios anhelos o ideales. 

			Quien se adentre en la lectura encontrará familias y parejas que han llegado a los consultorios de analistas en busca de aliviar sus sufrimientos.

			Haciendo historia, es el capítulo que abre el libro, en el cual Roberto Losso y Rodolfo Moguillansky trazan sus personales recorridos por los acontecimientos conceptuales, clínicos y políticos que contextualizan el estado actual del psicoanálisis con familias y parejas en Latinoamérica, especialmente en Argentina. También con un estilo personal Guillermo Bigliani nos hace partícipes de su propia perspectiva sobre cómo han llegado a él, en Brasil, los aportes locales e interregionales de la clínica vincular. 

			El capítulo 2 describe el abordaje que Anna Nicolò implementó en el tratamiento de una familia cuyo hijo permanecía aislado y reticente a los tratamientos individuales. Ella destaca la importancia que le asigna al trabajo sobre la narrativa biográfica compartida durante sesiones de terapia familiar; esto cobra especial relevancia, a juicio de Nicolò, en relación a las memorias traumáticas que, cuando se desmienten bajo la forma de secretos, pueden dificultar la organización de la historia individual de cada miembro en la familia, alterando la singularidad, no menos que la dinámica familiar. En su comentario del caso, Janine Puget señala sus divergencias, especialmente en lo referido al uso del pasado histórico que puede operar como resistencia e instalar a la familia en un pasado circular que les impida ver el presente. Cuando se interroga por el uso de los sueños en el análisis de familias entrevemos la riqueza que puede sedimentar al poner en contacto dos miradas diferentes. El lector se encontrará aquí con un vívido ejemplo de la brecha que el libro deja abierta como exigencia de trabajo de pensamiento para el clínico y teórico del psicoanálisis vincular y esperamos que le despierte resonancias personales para continuar este diálogo incompleto. Richard Zeitner, estimulado por el caso, hace un ejercicio en esta dirección, al evocar los aportes desde el pensamiento sistémico a la concepción del aglutinamiento agregando a su comprensión, a propósito del material, sus hipótesis de la dinámica inconsciente basándose en su modelo de las relaciones objetales y recalcando la importancia de la transmisión transgeneracional que se congela en mitos familiares que afectan las relaciones interpersonales. 

			El sugerente título que encabeza el siguiente capítulo, “Cuando 1 + 1 > 2 pero nunca 3”, nos hace partícipes de las reflexiones de Mary Morgan y Lissy Abrahams al tratar en co-terapia una pareja con dificultades en la capacidad de saber que en la relación hay dos y sugieren que cuando la función de tercera posición, o de “estado mental pareja” falta en la relación, con suerte, la pareja podrá internalizarla como parte del proceso analítico de pareja. Caroline Sehon y Sonia Kleiman comentan el caso desde miradas diferentes; la primera, refiriéndose a las ansiedades y defensas efecto del hecho de estar relacionados, como así también la curiosidad narcisística, entre otros tópicos de interés. Kleiman discute desde la teoría vincular las pre-concepciones que pueden pre- determinar el campo de observación, recalcando la importancia de lo que denomina “la situación”, con hincapié en el presente y el “hacer con” en el campo vincular. 

			Patrick y Margaret son una pareja mayor cuyo caso relatan Timothy Keogh y Cynthia Gregory Roberts en el capítulo 4, para ilustrar la dificultad en la elaboración de un duelo prohibido y el trabajo con la repetición traumática. Asistimos a la experiencia de co-terapia y a la introducción del artificio técnico que ellos denominan “conversación reflexiva” entre los miembros de la pareja terapéutica, como herramienta que colabora en la deconstrucción del bastión defensivo que mantenía a la pareja en un duelo congelado que los llevaba a interminables peleas. Con humor, Guillermo Bigliani comenta seriamente su propia lectura del caso, introduciendo la perspectiva transgeneracional; allí se pregunta de qué modo la historia de Australia puede haber impactado en los progenitores de los integrantes de esta pareja y aventura que podría inconscientemente estar siendo re-actuada por ellos; podemos observar en su comentario uno de los aportes rioplatenses a la comprensión de lo vincular, la inclusión de la dimensión transubjetiva; asimismo, él acentúa la importancia de la actualidad –y no sólo la historia– en la producción de subjetividad y en la constitución de lo inconsciente, un inconsciente abierto a los efectos instituyentes del vínculo y no sólo determinado por el pasado histórico, infantil y singular. Así, quizás inadvertidamente, propone considerar una “neurosis actual matrimonial”. Silvia Nussbaum, en su comentario, nos lleva de la mano para que podamos seguir de qué modo se posiciona ella para comprender un material. En el estilo de su texto, comparte con el lector las preguntas que se formula y las respuestas tentativas que va encontrando, aportando perspectivas a veces divergentes con los autores. De este modo, nos ilustra cómo a su parecer, las teorías implícitas que los terapeutas tienen condicionan el despliegue ulterior del material asociativo. Un ejemplo de ello es la hipótesis del determinismo traumático infantil en el que se apoyan Keogh y G. Roberts que los conduce a intervenir inicialmente con preguntas dirigidas a cada uno de los miembros de la pareja, lo que a su juicio, prefigura el material posterior. 

			Al arribar al capítulo 5, los niños ya han entrado al consultorio y también otro estilo de comunicación por parte de Regina Rahmi, quien nos presenta el caso de una familia con niños, sus acciones lúdicas, el movimiento, sus dibujos coloridos. El material hablará por sí mismo, ya que la analista se abstiene de sus comentarios. Serán Ricardo Rey y Zuli O’Neill quienes nos propondrán sus hipótesis teóricas. El primero, acentuando su comprensión etiológica de la dinámica familiar, la determinación de la conflictiva parental en la sintomatología del niño por quien consultan, y sobre quien los padres transfieren un objeto tiránico proveniente de sendos pasados, lo que dificulta, a su entender, el lugar del niño como enigmático; esto le permitiría un desarrollo en el que su subjetividad tuviera espacio de emerger. La segunda, haciendo hincapié en su entendimiento del aquí y ahora de la sesión de análisis, propone cómo el síntoma por el cual el niño es diagnosticado –su déficit atencional– puede ser comprendido, paradójicamente en la extrema atención que el pequeño presenta a la interacción familiar en la sesión, acentuando la importancia de comprender la producción subjetiva que tiene lugar en la situación analítica. 

			El capítulo 6 nos transporta a China, para encontrarnos con una experiencia de tratamiento y transmisión del psicoanálisis que se producen en simultáneo. Los Scharff, David y Jill, comparten su trabajo en Oriente en una intervención realizada con una familia china en China en presencia de alumnos en formación y con la ayuda de un traductor. Una verdadera experiencia intercultural que pone a trabajar nuestro sentido común y el respeto por la diversidad cultural, hechos estos resaltados en los comentarios de Isabel Gomes y Miguel Spivacow. La primera, sin embargo, se interroga si realmente, y sin desconocer la diversidad de paradigmas culturales, la comprensión psicodinámica del caso demanda nuevos instrumentos conceptuales o basta con los que el psicoanálisis, nacido en Occidente, nos ha aportado. Spivacow, entre sus comentarios elogiosos, subraya la posición prudente y respetuosa de los terapeutas, que debería guiarnos en cada consulta si deseamos hacer del psicoanálisis del siglo XXI uno que no permanezca aislado en una torre de marfil sino integrado a la sociedad contemporánea. 

			En el capítulo 7 Lucía Morabito nos presenta el caso de una pareja atravesando una descompensación proyectiva, según ella lo denomina, y las vicisitudes del duelo que deben atravesar por la pérdida del sistema de identificaciones proyectivas mutuas. Como señala Mary Morgan en su comentario, el caso nos enseña una vez más cómo junto a los deseos manifiestos de encontrar un cambio en la relación, subyace también un poderoso anhelo inconsciente de mantener el equilibrio previo. En esto coincide Karen Proner, si bien en su comentario aporta la noción de claustro acuñada por Meltzer para describir el modo en que muchas parejas como la de Mireya y Adolfo dominadas por el terror sin nombre en una colusión silenciosa, sólo pueden escapar del encierro en ese espacio mediante un asesinato, en este caso el de un bebé o la pareja. 

			Trabajando con los vínculos (capítulo 8), Elizabeth Palacios nos ofrece el relato de una experiencia clínica del tratamiento de una pareja de funcionamiento narcisista y del abordaje individual de cada uno de sus integrantes, a fin de mostrar el tipo de vínculo que cada uno es capaz de construir en dispositivos diferentes. La contribución de Lin Tao focaliza en la lectura del posicionamiento edípico y el uso que los integrantes de la pareja hacen de las interpretaciones más allá de su valor semántico. Esto mismo es minuciosamente considerado por Susana Muszkat quien resalta las dificultades en el reconocimiento de la otredad y además se interroga por la clase de efectos transferenciales de incluir dispositivos de tratamientos simultáneos. Desde ópticas diversas, sin embargo, ambos comentadores convergen en una comprensión similar del caso y empatizan con las dificultades contratransferenciales de la terapeuta. 

			El capítulo 9 es un interesante ejemplo de cómo muchas veces nos resulta más fácil a los analistas encontrarnos en la clínica, a pesar de tener modelos conceptuales heterogéneos. La presentación de dos entrevistas familiares que aporta Mónica Vorchheimer, y en cuyo título insinúa ya la dificultad de salida exogámica y la constitución de nuevas familias, es comentada por David Scharff quien señala convergencias en la comprensión del caso, aunque sugiere propuestas de abordaje divergente. 

			Por último, Richard Zeitner contribuye con un minucioso relato clínico de un proceso terapéutico con una pareja cuyos integrantes han sufrido traumas tempranos. Su comprensión de los mismos a través del discurso verbal y paraverbal así como de sus experiencias contratransferenciales permite gradualmente una redistribución de las funciones maternales originalmente delegadas in toto en el marido y así poder asumir las funciones parentales ante la llegada del segundo hijo. En su comentario, Teresa Popiloff hará foco en las alianzas inconscientes que negativizaban, por un lado, la masculinidad de Michael en la que se homologaba masculinidad y abuso, y por otro la maternidad de Sara, en tanto madre se equiparaba a regresividad psicótica. Asimismo, sugiere que estas alianzas inconscientes están en la base de la negativización de la sexualidad de la pareja. 

			Todo el libro está recorrido implícitamente o explícitamente por la búsqueda de semejanzas y diferencias. Algo que, sabemos, ocupa a todos los participantes de un vínculo, sea éste una pareja, una familia o una institución. Por esta misma razón, si bien este libro es en español, se podrá reconocer la diversidad de matices de la lengua. Algunos textos han sido originalmente escritos en inglés y traducidos; y sabemos que toda traducción fuerza cierta traición por efecto de las decisiones interpretativas. Otros provienen de analistas de países de habla española pero cuyas lenguas tienen expresiones, estilos o matices diversos. Hemos optado por conservar esta diversidad, también como muestra del espíritu que anima esta publicación. Como en todo encuentro con otro, reconocer las diferencias es un primer paso para que surja el respeto necesario para que se produzca un encuentro. De ocurrir el encuentro, ya no nos dejará tal como éramos antes de que hubiera acontecido. Esperamos que con la lectura de este libro, algo análogo le ocurra al lector. 
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 Haciendo historia 


			 

			 

			PARTE I.

			HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS DE FAMILIA Y PAREJA EN LATINOAMÉRICA

						 

Roberto Losso

			
			Latinoamérica tuvo un rol central en el nacimiento y desarrollo del psicoanálisis de familia y pareja, pues dicho nacimiento se produjo simultáneamente e independientemente en los Estados Unidos y en la Argentina, hacia fines de los años 40 y comienzos de los 50. Fue entonces que en los Estados Unidos varios psicoanalistas y psiquiatras dinámicos (Lidz, Jackson, Framo, Ackerman y otros) y en la Argentina (Pichon Rivière), conscientes de la insuficiencia de los tratamientos psicoanalíticos “clásicos” en los pacientes que padecían de las llamadas patologías graves (esquizofrenia, estados fronterizos) por una parte, y en los niños por otra, comenzaron a sentir la necesidad de incorporar a la familia al proceso terapéutico. Pudieron comprobar así cómo mucho de lo psíquico que parecía “incomprensible” o las conductas “extrañas o aberrantes” cobraban sentido a la luz de la investigación de las interacciones familiares. Asimismo, notaron cómo los pacientes expresaban el sufrimiento familiar a través de sus síntomas, como portavoces de los conflictos familiares –expresión acuñada por Pichon Rivière (1971)– y como ya lo señalara Freud se servían de ellos para sus propios fines. Las primeras teorizaciones nacieron del tratamiento de familias con miembros con patologías graves. En la misma época, Bowlby (1949) efectuaba entrevistas familiares como auxiliares de las sesiones individuales en la Tavistock Clinic. 

			En los Estados Unidos una primera aproximación fue la de Harry Sullivan (1953) con su teoría de las relaciones interpersonales y sobre todo la de Frida Fromm-Reichmann, con su ahora clásico concepto de madre esquizofrenógena. Posteriormente, Lidz (1958) introdujo también la importancia del padre y desarrolló sus conceptos de cisma y sesgo matrimonial, y el de transmisión de la irracionalidad. Fueron asimismo pioneros los estudios de Bowen (1965) con su concepto de masa indiferenciada del yo familiar, los de Wynne y colaboradores (1958) sobre pseudomutualidad y cerco de goma, y los de Jackson (1958) sobre homeostasis familiar. 

			Desde el campo del psicoanálisis de niños, autores como Ackerman (1958) plantearon la necesidad de encarar el tratamiento no sólo del niño sintomático, sino también el de su familia. Anna Freud había ya indicado la necesidad de completar el análisis del niño con una tarea educativa de los padres. 

			Enrique Pichon Rivière, pionero del enfoque familiar en Argentina, en 1961 formula su teoría del portavoz (del sufrimiento familiar), quien también es el “alcahuete”, el que denuncia la situación conflictiva y el caos subyacente. Señaló tempranamente la tendencia a la segregación del “enfermo” como depositario de la ansiedad familiar y describió los misterios familiares (denominación sustituida ulteriormente por la de secretos familiares). Destaco su concepto de malentendido como enfermedad básica del grupo familiar que resulta de la confrontación del grupo interno –otro fecundo concepto pichoniano– con el (o los) grupos externos, el de grupo interno que se origina en la internalización del grupo externo –básicamente el grupo familiar– modificado y distorsionado por las necesidades biopsicológicas del individuo (de amor, contacto, protección, de nutrición, etc.). Conceptos análogos serán formulados años más tarde por Laing (1978) (con su concepto de “familia”) y sobre todo por Kaës (1976). Pichon nos dio un marco teórico desde el cual pensar psicoanalíticamente la familia: su Teoría del Vínculo, y la ya citada, de la dialéctica grupo interno-grupo externo. 
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